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	Descenso


	 


	 


	 


	Me sentía como si estuviera flotando en mitad de un lago rodeado de plena naturaleza. Era una sensación tan agradable como zambullirse bajo las aguas y dejar que la corriente hiciera su trabajo. Me encontraba cómodo, relajado, feliz. Quería seguir en ese estado por mucho más tiempo, y no me importaba si llegaba tarde a trabajar o si tenía otros planes entre manos. Mi mente no me decía nada, mi corazón latía contento, estaba inmerso en un estado de paz y felicidad absoluta.


	Por una milésima de segundo, un leve sonido empezó a emerger en mis oídos; al principio éste era suave, pero luego terminó incrementándose hasta tal punto que llegó a incomodarme, convirtiéndose en un sonido ensordecedor.


	No pude aguantar mucho más. Me empecé a sentir incómodo, inquieto; tuve la sensación de que mi cuerpo empezaba a girar sin control alguno del mismo modo como una peonza sin control.


	Me sentía rígido, cada músculo de mi cuerpo se hubiera contraído al unísono. Mi corazón pasó a latir a un ritmo desenfrenado, pasando de cero a cien en segundos. Inevitablemente tuve que abrir mis ojos.


	A una velocidad vertiginosa, mi cuerpo se precipitaba al vacío. Giraba frenéticamente, rodando en todas direcciones: me movía como si fuese un muñeco de trapo sujeto a la mano de un niño que corría sin rumbo fijo. Carecía de equilibrio y de control sobre mí mismo. Sentía como si me hubiesen arrojado desde una gran altura.


	Desconcertado, pude contemplar como un avión se alejaba de mí a gran velocidad, mientras que mi cuerpo seguía girando, por momentos veía un cielo azul intenso, y otras, unas manchas de color verde.


	 


	Sin dejar de dar vueltas en el aire intenté estabilizarme como pude. A pesar del embate que el viento ejercía sobre mi cuerpo, pude equilibrarme, logrando girar y adoptar una posición más cómoda colocándome boca abajo. Extendí los brazos y los doblé levemente hacia arriba e hice lo mismo con mis piernas. De vez en cuando me  tambaleaba hacia los lados por culpa de las ráfagas de viento, pero lo podía controlar. Daba la impresión de que estaba rodando una escena, como si yo fuera el actor principal de una película de acción. Pero no era mi caso, no tenía ningún control en absoluto. Me sentía totalmente confundido, perplejo y no paraba de preguntarme: ¿Qué hacía ahí?¿Cómo había llegado a esa situación?


	A medida que descendía, sentía cómo el aire me azotaba sin descanso; pasando por mis oídos y produciendo un horrible ruido ensordecedor, bloqueando así la posibilidad de escuchar algún que otro sonido. Debía de tener los ojos entreabiertos porque el propio aire me los secaba e instintivamente los cerraba. No llevaba conmigo ni siquiera una protección ocular. Solo notaba cómo la temperatura del ambiente se incrementaba cada vez más.


	Volví a prestar atención a lo que tenía debajo. Pude ver esas manchas de color verde, que poco a poco iban tomando forma; una forma de bosque frondoso. Me asusté sin poder pensar lo contrario, sin darme la opción de controlar ese pensamiento. Con lo que me estremecí y entré en pánico. No podía ocultar mi temor ni tampoco mis emociones, que brotaron como una flor en primavera. Mi mente comenzó a generar unas conclusiones espeluznantes, me alertaba que se acercaba el final y no era precisamente un final feliz. Tenía que hacer algo, pues si no hacía nada, vendría lo peor.


	Cegado por el momento, me concentré en mí mismo y en lo que me rodeaba; intentando analizar la situación de la forma más pausadamente posible. Sentí como si llevara algo a mis espaldas. Palpé mi cuerpo con las manos y noté que tenía dos correas a cada lado. En una de ellas, había una hebilla roja que colgaba de una pequeña cuerda, la cual no paraba de dar vueltas en todas direcciones a consecuencia del viento. Me percaté de que tenía algo en mi muñeca derecha. Era una especie de reloj muy grande, y parecía indicarme la altura a la que me encontraba. Podía ver como la aguja se movía a una gran velocidad, acercándose inevitablemente al número cero.


	Mi mirada se desvió por milésimas de segundos y mis ojos se agrandaron de la impresión tras ver con más claridad el bosque que tenía por debajo, y sin pensarlo dos veces, tiré de esa hebilla roja. Al hacerlo, salió disparada una gran tela blanca desde mi espalda. Perplejo, no podía creérmelo: ¡Tenía un paracaídas!


	Al parecer, tenía un golpe de suerte. Ese fugaz pensamiento me produjo una sensación de tranquilidad, por unos segundos, liberando así parte de la tensión que tenía acumulada.


	Cuando el paracaídas se terminó de extender con ayuda del propio viento, me produjo una sacudida generando algo de desequilibrio. Por un segundo, me sentí como si fuera una pelusa movida por el viento, sin voluntad propia. Pero nuevamente logré estabilizarme.


	Retomando mi equilibrio, pude analizar con un poco más de calma mi situación; me generó una leve sonrisa porque iba en dirección a una enorme roca que estaba situada entre los árboles. ¡Una roca del tamaño de una casa! Todo empezaba a ir bien y el golpe del viento que sentía anteriormente se convirtió en un golpe de buena suerte.


	En ese instante, escuché un sonido no muy agradable, como si se hubiera rasgado la tela. Supe que algo no iba bien, y giré mi cuello bruscamente para averiguar lo que estaba sucediendo. Mi leve sonrisa y mi golpe de suerte desaparecieron como si alguien hubiera chasqueado los dedos. El paracaídas se empezó a rajar y las correas de la mochila que estaban sujetas a mí se terminaron desprendiendo dejándome al desnudo sin ninguna posibilidad de escapatoria, lo que produjo una nueva sacudida, que me dejó a merced del viento girando otra vez sin control.


	Me sentía angustiado, mareado y no sabía ya qué hacer. La mochila, junto con el paracaídas se perdieron en las alturas, mientras yo descendía a una gran velocidad acercándome cada vez más hacía esa gran roca.


	Me puse las dos manos en el pecho. Crucé los brazos, contemplando el reloj en la mano derecha, viendo cómo la aguja se acercaba al cero. Indudablemente el final se acercaba.


	Tuve la sensación de oír otros sonidos más bien de naturaleza, pero en mi estado de shock me fue imposible descifrarlo, sin embargo pude adivinar con certeza un aroma embriagante a pino.


	Contemplé de nuevo el reloj que marcaba el número tres, mientras mi cuerpo giraba en todas direcciones; no podía estabilizarme, tampoco supe como lo había hecho  anteriormente. Simplemente fue un acto reflejo, la suerte del principiante, pensé. Miré de nuevo el reloj y marcaba el número dos en un fondo rojo. No era una buena señal: el color rojo nunca es una buena señal. Contemplé por última vez el reloj, pude apreciar que estaba ya pasando del número uno. Mi corazón latía al ritmo de una locomotora a punto de descarrilar,


	 






no sabía que había hecho para estar en medio de esa situación.


	¿Me      caí      del      avión?¿Me      tiraron?¿Todo      esto      era      real?


	Demasiadas preguntas para tan pocos segundos.


	Emergió de la nada un silbido agudo pero intenso. El sonido se asemejaba a la de una pava cuando rompe en ebullición y sale el vapor a presión. Abrí nuevamente mis ojos, no podía pensar con claridad a causa de ese silbido. El pitido no era normal en el entorno. Alcé la vista para ver a qué distancia me encontraba de esa gran roca: en ese preciso momento todo se volvió oscuro y lo único que sentí fue un fuerte estruendo seco en el pecho. Sobresaltado, me levanté de la cama, asustado y desorientado.


	 


	Mi cuerpo estaba cubierto de pequeñas gotas de transpiración. Intenté recuperarme tras varias inspiraciones profundas porque noté como mi cuerpo se aceleraba sin control. Pude ver como los rayos de sol apenas entraban por mi ventana y, nuevamente, escuché otro estallido por el cual dí otro sobresalto. Cerré los ojos y me concentré en tratar de descifrar de dónde provenía ese ruido. Aturdido tras un breve silencio, mi cerebro me entregó la siguiente información: eran los niños del vecino que se encontraban jugando a la pelota en el pasillo antes de acudir a clase. Seguramente intentaban quitarse el balón el uno al otro como unos animales.


	Pero no tenía una respuesta clara para lo que había sentido y vivido. Mis piernas aún me temblaban y mi corazón aún estaba descontrolado. Mi mente, deseosa de encontrar una explicación para así poder tranquilizar mi estado, resumió todo en una fracción de segundo y dedujo que lo acontecido tenía que


	haber sido un mal sueño, una simple pesadilla.
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	Un mal sueño


	 


	 


	 


	Abrí mis ojos, me encontraba boca arriba en el medio de la cama. Mis ojos intentaban observar el techo pero mi cabeza no dejaba de dar giros como una noria, todo se movía sin parar. Lo único que podía ver era una imagen borrosa. Cerré mis ojos y tomé aire varias veces controlando mi respiración para ver si así podía dominar mi propio cuerpo y recuperar mi estado normal. Poco a poco, el aturdimiento que sentía en mi cabeza comenzó a disminuir.


	Si alguien hubiera presenciado todo lo sucedido, diría que me había despertado con el pie izquierdo. Si hubiera visto lo que yo ví, diría que fue un mal sueño, un mal comienzo de la mañana. Tenía una sensación muy rara en el cuerpo y sentía un sabor amargo.


	Me incorporé y me senté al borde de la cama. Dejé que la sangre fluyera por mis venas, como si fuera una catarata donde el agua cae a una gran velocidad desde lo alto. Para calmar los mareos y, en general, el malestar que sentía, traté de desviar todo pensamiento de mi cabeza y dirigir mi mirada a un solo punto concreto de la habitación.


	Al cabo de unos largos segundos sentado, los sonidos del día a día comenzaban a aflorar. El ruido de la ciudad emergió con sus sonidos más habituales: coches circulando, algunos pitando, personas discutiendo... ambiente ajetreado que contrastaba con el canto de los pájaros en los parques, etc. A lo lejos, podía oír a los niños jugando a la pelota por el pasillo. Se escuchaban sus fuertes golpes que daban a las paredes y a las puertas con el balón.


	Empecé a sentir un leve zumbido en mis oídos acompañado de un profundo silencio. Muy lentamente, mi cerebro comenzó a funcionar como si fuera la primera vez que lo hacía. La sensación era un tanto incómoda.


	La nevera se puso en marcha haciendo ese ruido característico de un motor viejo. Mis oídos se iban adaptando al ambiente volviendo a su estado normal.


	 


	Comenzaba una nueva semana. Me quedé mirando hacia el suelo, contemplando como mis pies se balanceaban de atrás hacia adelante, como si se tratara del péndulo de Newton, tocándome con la mano la cabeza y el cuello, noté que estaba completamente bañado en sudor. Respiré profundo, y al parecer ya estaba mejor. Intenté levantarme con la fuerza que  tenía, pero fuí muy confiado: no era del todo ‘yo’, no era como cada mañana cuando me despertaba. Me encontraba completamente sin fuerzas, agotado; como si hubiera estado dos horas haciendo spinning. Me temblaban las piernas, y todo mi cuerpo parecía  un pudín de gelatina.


	Después de dar unos pasos falsos, tuve que apoyar mi brazo sobre lo que tenía alrededor. Logré ponerme en posición vertical y fue así como me dirigí al baño.


	Me quité el pijama, abrí la puerta y me introduje en la ducha con la esperanza de recomponerme, sentirme mejor y volver a ser el de siempre. Abrí los grifos y regulé la temperatura del agua. Al principio, salió un chorro de agua muy fría disparada hacia mí, dándome de lleno en el pecho, pero no me molestó. Estaba en un estado desconcertante. Al cabo de unos segundos, el agua empezó a salir tibia por lo que dejé que resbalara por mi cuerpo, desde mi cabello hasta los pies, hasta que finalmente desaparecía por el desagüe.


	Paulatinamente, mi cuerpo empezó a reaccionar. Comencé a recobrar parte de mi energía. Algo sucedía en mi interior y no lo entendía, sentía como si me faltara la última pieza del puzle para completarlo. Además, podía sentir como si tuviera algo extra en mi cuerpo, algo que no era familiar, algo que no pertenecía a mi ser. Era una sensación desagradable, incómoda. Sentía en ocasiones un picor difícil de rascar y en otras, una quemazón.


	 


	Puse unas gotas de gel en una manopla, la pasé por todo mi cuerpo, me enjuagué y me quedé inmóvil. Con los ojos cerrados, intenté recopilar en mi mente, cada imagen de lo que había sucedido. Me pregunté: ¿Un sueño?¿Por qué esa clase de sueño? Tan vívido... Tan real..., ¡Como la vida misma!; El viento, el sol, los olores, los colores, el bosque, el avión... Jamás había tenido sueños tan reales. Apenas soñaba cosas sin sentido y, si tenía suerte, me acordaba del final cuando despertaba. Pero este sueño fue diferente. Daba la sensación de que estaba despierto y que realmente me estaba cayendo. Fue una sensación indescriptible porque por más que pensaba, había sentido miedo en mi cuerpo, el miedo a morir.


	Ensimismado y abstraído de la realidad el tiempo transcurría escapando de mi percepción. Empecé a sentir una tirantez en los dedos. Me llevó un prolongado tiempo retomar conciencia y volver a visualizar mi alrededor. La piel de las  yemas de los dedos se me había quedado totalmente arrugada.


	Cuando tomé conciencia absoluta, la única conclusión que mi cerebro aceptaba era que todo había tenido que ser un mero sueño. Un sueño totalmente diferente a los que tenía normalmente.


	 






Abrí la puerta y estiré un brazo para buscar una toalla. Acto seguido me sequé el cuerpo y me la envolví alrededor de la cintura como la forma de un pantalón improvisado. Salí del baño y me dirigí a la habitación.


	 


	Vivía en un edificio antiguo para el gusto de algunos y rústico para los que lo veíamos con otros ojos. Fue construido hace más de veinte años y lo particular era que el edificio estaba levantado completamente de ladrillos. Mi apartamento sólo tenía un baño contiguo al dormitorio, un salón con cocina al estilo americano y un cuarto donde poner la lavadora. Muy simple y muy compacto. Decorado con las siluetas de los ladrillos, daba la sensación de un collage artístico. Éstos daban una tonalidad variada, de más oscuro a más claro y dejando una pared con líneas blancas que separaba ladrillo con ladrillo.


	Algunos pensarán que al edificio aún le quedaba por terminar, que le faltaría una capa de yeso o cemento, una pared lisa acompañada de un juego de colores que sea alegre a la vista  o un simple blanco. Pero para mí era un lugar perfecto, fresco y acogedor.


	Miré mi armario y observé con intriga que me podía poner hoy, lo que me llevó a lo primero que ví; eran mis vaqueros jeans gastados, de color celeste claro. En algunas partes del pantalón, se podían apreciar unos hilillos blancos y algunas rozaduras, pero eran muy cómodos y pegaban con casi todo. A continuación, miré que camiseta me podía poner, y de los diversos estilos que tenía en mi armario, me incliné por un polo blanco con tres botones, con unas mangas cortas que se quedaban a mitad de distancia de los codos. Me vestí y agarré el móvil que se estaba cargando sobre la mesita de noche situada al lado de mi cama. Mientras me dirigía a la cocina para


	 






prepararme el desayuno, ví que tenía un mensaje instantáneo de Dann.


	 




	Dann: ¨¡¡Este sábado van a inaugurar la feria y tenemos que ir obligados!! ¡La montaña rusa promete mucho y es una de las más rápidas y nocturnas!¨


	 


	Dann (diminutivo de Danni) es mi mejor amigo en la ciudad. Me ayudó a conseguir mi actual trabajo en el Startday y era un aficionado a las montañas rusas, deportes de riesgos y todo lo relacionado con la adrenalina. Aún así, era una persona tranquila, serena y fuerte.


	 


	Este fin de semana iban a inaugurar la apertura de la feria. Todos los años estaban aquí y solíamos acudir. No nos perdíamos ninguna feria desde que nos conocimos. A mí no me llamaban la atención las emociones fuertes porque duraban un corto período de tiempo; un subidón inesperado en el cuerpo para luego bajarte de la atracción sintiendo apenas las piernas. Con el sueño de hoy... pensé mientras un escalofrío recorría toda mi piel, ya había tenido suficientes emociones fuertes para toda la semana.


	Llegué a la cocina y me dispuse a prepararme un café con unas tostadas y mantequilla. A menudo, se me viene a la mente la imagen de cuando estoy trabajando y los clientes me preguntan si no me aborrece el café, ya que todo el día lo estoy sirviendo. Particularmente, me gusta el café más qué otra cosa y me da energía para empezar la mañana. No me consideraba un fan, ni conocía cada especialidad y variedad de café ni su historia. No llegaba a tanto, pero algo me podía defender.


	 






Me acordé de contestar a Dann, así que le respondí:


	 


	 


	 


	¨¡Este sábado iremos! ¡Dalo por hecho!


	Nos vemos esta tarde para jugar al baloncesto misma hora, mismo lugar.¨


	 


	 


	 


	Dejé el móvil sobre la mesa y terminé de preparar el desayuno. Tomé mi café tranquilamente y aún me faltaban cuarenta y cinco minutos para irme. Por suerte, había sólo veintidós minutos de casa al trabajo, por lo que podía permitirme tiempo para desayunar tranquilo y empezar un estresante día de una forma más pausada. No me gustaba ir a la ligera, me incomodaba y me ponía nervioso. Tenía que tener mi tiempo, mi espacio, era como mi ritual.


	Una vez acabé, recogí todo y lo puse en el lavaplatos para limpiarlo luego. Agarré el móvil, las llaves y la cartera. Miré por la ventana por si estaba nublado y pude ver que estaba más despejado que un océano sin olas. Estábamos en tiempo primaveral, el frío desaparecía de la ciudad muy lentamente y esperábamos con impaciencia el calor. Abrí la puerta, salí y la cerré tras de mí.


	Me quedé congelado como una estatua por un momento por lo que tenía delante. En frente a mí, en la puerta del vecino, podía ver una cucaracha enorme, gordita; como la suerte de haber encontrado abundante comida y no hubiera dejado nada para mañana, su color marrón oscuro brillaba a contraluz. Caminaba buscando algún hueco por el que esconderse. Lo que más me aterraba no era qué se veía desesperada, sino más bien, que estaba tranquila, como si dominara la situación. A mí, en cambio, me daba pánico y el momento me dominaba por completo. Me recorrió un sudor frío, y mis ojos no se apartaron de aquel insecto. Sentí como si caminara por mi cuerpo lentamente y sintiendo como sus patitas se enredaban con mi vello. Mi piel se transformó de inmediato en una piel de gallina, y cada mínimo movimiento que hacía, sentía como si tuviese cien cucarachas sobre mí. Tenía un trauma desde pequeño, el cual pensé que había enterrado y olvidado, pero ahí estaba presente y de vez en cuando afloraba.


	Con un impulso muy valiente, sin dejar de observar cada movimiento que daba a mis espaldas, puse la llave y le di una vuelta para bloquear la puerta con la cerradura. Me dirigí hacia el ascensor, pues vivía en una sexta planta y muchas ganas de bajar las escaleras no tenía. Aún me encontraba un poco raro, no estaba recuperado del todo de aquel sueño. Sentía las piernas como si fueran de gelatina, no pisaba con firmeza y no me arriesgaría a ver otra cucaracha por el rellano.


	Apreté el botón del ascensor y este se iluminó de un color rojo indicando que estaba en camino. Miré de nuevo el móvil por si tenía algún mensaje de Dann, pero aún no había leído mi último mensaje. De seguro estaría haciendo footing.


	Sonó un leve timbre y la puerta del ascensor se abrió delante de mí. Estaba vacío, comprobé con la vista que no había ningún animalito extra y entré. Presioné el botón cero, el cual se puso rojo y se cerró la puerta tras de mí. Me quedé mirando al espejo que había en el interior. Inconscientemente me aislé de todo ruido y del propio sonido del ascensor que descendía. Seguí mirándome en el espejo, observando mi reflejo por un instante. Al cabo de unos segundos, mi vista se empezó a nublar, no podía distinguir muy bien lo que estaba viendo, aunque sabía que era mi propio rostro. Percibía todo borroso, como cuando usas gafas de graduación y al quitártelas, por un momento, sólo puedes ver un panorama indescifrable.


	 






Perdí la noción del tiempo y del lugar todo comenzó a ponerse oscuro, sin poder distinguir lo que estaba viendo. El ascensor seguía su curso, pestañee e intenté enfocarme en poder verme pero era inútil, me quedé completamente a oscuras, se había ido la luz del ascensor, o me había quedado completamente ciego.


	Comenzaron a surgir a lo lejos pequeños destellos de luz. Estos pequeños destellos se intensificaron, dando una combinación de juegos de luces e imágenes variadas que no podía identificar. Mi cerebro no podía descifrar a qué se podía asemejar. Me empecé a sentir un poco incómodo, un tanto descompuesto. Poco a poco, estas imágenes empezaron a tomar forma. Me resultaban familiares, mi mente comenzó a relacionarlas con algo que ya había visto. En un suspiro seco y corto, caí en cuenta de que eran las imágenes de mi propio sueño. Pasaron muy rápidamente por mis ojos tomando forma y color, tan rápido como un relámpago que cae del cielo hacia la tierra. El avión, la caída, la gran velocidad. Y yo girando descontroladamente. Empecé a tambalear oscilando hacia adelante y atrás, a punto de perder mi equilibrio. Cerré los ojos, y con una sensación de mareo y malestar, volví a ver fracciones del sueño: me encontraba de espaldas cayendo del cielo en picada. El aire era tan agresivo que hacía que mi ropa se sacudiera a tal punto de rasgarla. Un nudo creció en mi garganta impidiendo poder tragar saliva. Intenté girar como pude mi cuerpo, para poder ver con un poco más de claridad, pues estaba reviviendo ese espantoso sueño. Estaba de nuevo en la misma situación, pero no podía discernir si estaba durmiendo o si era la vida real. Me giré en el aire y vi como me estrellaba contra la gran roca dejándome con dificultad para respirar. Una fuerte opresión en mi pecho emergió y todo se tornó de un negro profundo, sin poder ver ni percibir ningún sonido. Al cabo de unos segundos, oí un «Clin» tan fuerte, que parecía que tenía la oreja pegada junto al timbre. El sonido indicó que había llegado a la planta baja y el ascensor abrió la puerta tras de mí.


	Tenía una mano sujeta en la barandilla del ascensor, agarrándola con tanta fuerza que parecía que no la quería soltar. Me incorporé, respiré hondo y volví a ver con claridad, como si no hubiera pasado nada, como si hubiese cerrado los ojos un segundo y los volviera a abrir, me dí la media vuelta y salí del ascensor confuso ¿Qué estaba pasando?
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	Startday


	 


	 


	 


	 


	Salí disparado del ascensor conmovido. Atravesé el pequeño pasillo del edificio y salí al exterior. Una luz intensa me cegó por completo. Tuve que poner una mano entre mi cara y el resplandor para poder así adaptar mi visión al entorno. Nuevamente tenía un agudo pitido en los oídos y por unos segundos estaba completamente sordo y ciego. Pasados unos segundos, comencé a sentir cómo la gente me esquivaba. Me encontraba en medio de la acera, en medio del tránsito peatonal. Poco a poco, pude volver a recuperar la audición y la mano que tenía alzada suavizó con creces la claridad, que finalmente mis ojos se adaptaron al entorno.


	Respiré hondo porque sentí como mi cuerpo estaba alterado, frenético. Estaba totalmente gobernado por el efecto de la adrenalina la cual debía circular por todas mi venas pues mi  corazón latía agitadamente. Habia pasado de estar sereno, a un estado de locura sin precalentamiento; un cambio repentino en una fracción de segundos haciendo imposible reaccionar. Intenté controlar mi mente dejando a un lado el barullo; pues escuchaba el estresante ruido de la ciudad: coches pitando, gente alterada y con prisas, niños quejándose por no querer ir al colegio, máquinas de café funcionando... Abstrayéndome de estos sonidos, pude tranquilizarme. Volví a tomar aire profundamente y noté como mi corazón y, en general, todo mi cuerpo, iba recuperando la normalidad. Al poco tiempo, volví a tener el control sobre mí y sentí el peso sobre mis pies.


	Después de entrar en contexto conmigo mismo, me puse en marcha en ir al Startday, se encontraba en dirección sur desde donde vivía. Asomaba el sol entre los edificios, aún notaba el frescor en el ambiente, las paredes de los edificios estaban frías, quedaban unas cuantas horas para alcanzar una temperatura acogedora. Había mucha gente que, al igual que yo, se disponían a ir a trabajar o hacer otras tareas cotidianas. Mientras caminaba, podía ver al mismo tiempo que esquivaba a las personas que venían en dirección contraria. Los cafés-bares estaban abarrotados. Se escuchaba un murmullo indescifrable, gente haciendo señas a los camareros, era un estrés a simple vista.


	Al llegar a la esquina giré hacia la derecha. El Startday estaba solo a unas manzanas más. Al igual que la anterior calle, los cafés-bares de esta zona también estaban desbordados. No me extrañaba que el Startday estuviese igual o incluso peor, sin un solo lugar donde sentarse, ya que con el wifi gratis que dábamos como servicio, la gente se quedaba horas trabajando o jugando con los ordenadores o teléfonos móviles.


	El Startday se encontraba en una esquina bien situada, estratégicamente hablando. Era uno de los cruces más transcurridos de la ciudad y que, particularmente, tenía muchas paradas de autobuses. Por otro lado, daba entrada y salida al tren subterráneo, lo que significaba trabajar constantemente, sin pausa ni descanso.


	Seguí camino hasta llegar al cruce, y me quedé esperando para continuar. Pude observar que al otro lado de la calle, en el semáforo peatonal, la señalización era de color rojo, y todos esperábamos a que se pusiera de color verde. Con el transcurso de los segundos, iban llegando más gente a mi lado. Algunos con cafés en la mano y otros con maletines; todos bien vestidos, de un aspecto muy formal. Algunas mujeres llevaban faldas que oscilaban atrevidamente por el viento. Lo que me llegó desde mi posición, podía oler el café intenso del Startday. El local tenía un gran cartel: era el logo de la empresa en color verde con el fondo blanco. Debajo de éste, se encontraba la puerta principal y, a los lados, dos grandes escaparates donde normalmente se podía exhibir algo. A menudo, se paraba la gente a observar el interior del Startday con aires de curiosidad. En el exterior había unas cuantas mesas y sillas que, particularmente, los fumadores ocupaban. A partir de lo que pude observar: gente entrando y saliendo constantemente, se podría decir que sería un día normal como cada mañana.


	El semáforo del otro lado de la calle se puso en verde en un instante, y como si estuviéramos todos coordinados, comenzamos a caminar al unísono. Del otro lado, otro grupo de personas venía hacia nosotros, como si fuéramos a pelearnos los unos con los otros. Llegamos a tal punto, que en medio de la calle y, como por arte de magia, comenzamos a esquivarnos, procurando llegar al otro lado de la acera antes de que la señal cambiase nuevamente a rojo.


	Me acerqué a la puerta principal, y antes de empujar la puerta con mi mano para poder entrar, ésta se abrió inesperadamente en mi dirección. Mi cuerpo respondió con un sobresalto y de forma instantánea me aparté para que no me diera de lleno. Y justo en ese momento, salió una compañera del trabajo. Su nombre era Lorena. Tras empujar la puerta, alzó la mirada hacia mis ojos, y al percatarse de que era yo me sonrió mientras se acercaba. Con una mano sostenía una bandeja negra de plástico y con la otra me agarró el brazo dándome un apretón cariñoso. Nuestras miradas se entrecruzaron. Me sentía un poco incómodo, pues se estaba acercando cada vez más de forma que su perfume hizo acto de presencia haciendo desaparecer el aroma del café en el ambiente. Mi mente se empezó a imaginar algunas escenas como las gominolas o los algodones de azúcar, pero todo se desvaneció enseguida al escuchar su susurro:


	─Está completo el día. Date prisa que Lanney no está de muy buen humor.─


	Lorena llevaba poco más de dos años trabajando en el Startday, se movía bien y conocía cada rincón. Tenía el cabello rojizo claro, unos ojos marrones y una piel tan blanca como la nieve, con unas cuantas pecas esparcidas por todo su rostro y cuerpo. Tenía puesto un delantal negro del Startday y se disponía a limpiar las mesas para dejar todo listo para los próximos clientes. Levanté las dos cejas en señal de asombro, la miré a los ojos y sonreí sin pronunciar palabra alguna. Ella me soltó; estiré mi brazo y sujeté la puerta para que no se cerrara del todo por la inercia. Acto seguido, me adentré en el interior.


	El local tenía un interior de ambiente rústico, del mismo estilo que mi edificio, con una decoración de ladrillos con líneas blancas en las paredes, dando una tonalidad de colores más claros y otros más oscuros. Esto mantenía el local un poco más fresco, y sumado a la envoltura del aroma del café, le daba un toque especial. Era muy acogedor y a muchos de los pintores que había por la zona les encantaba. Ellos decían que era un lugar para meditar y dar a florecer nuevas ideas; funcionaba como si fuera su musa. Yo nunca los entendí, pero más o menos me hacía una idea, porque también sentía una sensación parecida en mi casa cuando veía y sentía el frescor de las paredes. Pero aquel era mi lugar de trabajo, así que no lo podía usar como zona de confort. Cuando era verano, el Startday desprendía un olor característico por los ladrillos. Al ser un lugar un poco más húmedo, el ambiente era más cálido y fresco, y no se necesitaban poner ventiladores extras. La estructura en sí daba un frescor al ambiente. Pero, cuando era invierno había que poner algunas estufas  adicionales  porque  se  tenía  que  calentar      el interior debido a esos ladrillos tan fríos.


	Dentro del local se encontraba el típico mostrador donde estaba el cliente esperando para ser atendido por el dependiente. Normalmente había una cola de personas debatiendo sobre qué café o batido se iban a pedir. A los costados había dos neveras con vidrios transparentes ofreciendo variedades de dulces para poder comer y cuando era algún día especial decorábamos esas secciones ofreciendo dulces típicos elaborados con formas y colores propios en función de cuál fuera la festividad.


	Dentro del Startday se repartían diferentes tipos de  mesas, sillas y sofás por todo el local, dándole al consumidor el mejor confort que se le pudiese brindar.


	Ese día, el local estaba abarrotado de gente y ya no cabía ni un alfiler. En el mostrador estaba Lanney. Era mi jefa, la encargada del local. Ella era una persona muy amable cuando quería, pero muy seria en el trabajo. Si te tenía que decir algo que habías hecho mal, te lo decía sin rodeos, pero nunca de mala gana o con regaños. Le gustaba el trabajo en equipo y tenía el concepto de que todos éramos una piña, y sino había piña, la cosa no funcionaría. Lanney tenía el pelo de color negro, unos ojos vidriosos claros, una piel blanca y su estatura era media. Llevaba unas gafas puestas, y dependiendo de la postura en la que te mirara, te daba la sensación de que te estaba hablando muy seriamente o, por el contrario, te transmitía una carita muy dulce. Se movía como un torbellino, muy rápido para su edad. Si la veías parecía que iba en cámara lenta pero en realidad el truco estaba en sus manos: en la velocidad y prolijidad con la que sacaba los pedidos. Con una sonrisa en el rostro, le entregó amablemente un café al joven que estaba esperando, acompañado con una tartaleta de frambuesa. El joven sujetó con ambas manos su pedido y se dirigió a la mesa más cercana.


	Lanney alzó la vista para ver cual era el próximo cliente. Tras hacerlo, nuestras miradas se cruzaron y me sonrió disimuladamente. Me hizo un leve pero gentil cabezazo hacia atrás indicando que entrara y me cambiara. Le sonreí, le dije que sí inclinando mi cabeza suavemente y me adentré por una puerta que había a la izquierda del local, con un cartel que sólo ponía “Staff only”. Empujé la puerta y torcí a la izquierda, donde había otro cartel: “Empleados”.


	En la habitación había pequeños armarios rectangulares con nuestros nombres, donde podíamos dejar nuestros objetos personales y cerrar con un candado. Particularmente nunca pasaba nada, pero a Lanney le gustaba que tuviéramos nuestro rincón personal. Mi armario estaba en una esquina a la izquierda. Mi candado tenía tres rueditas con números, donde debías girar la rueda y colocar el número que le habías añadido. Puse la combinación y el candado se abrió automáticamente. Saqué el candado del manillar del armario, tiré el manillar hacia la derecha y éste se deslizó suavemente.


	En la parte superior, había una bandeja para dejar tus pertenencias personales y por debajo, colgados en perchas, se encontraban dos delantales negros con el logo de la empresa y otro Jean de repuesto. Con tanto alboroto, a veces, limpiando las mesas o llevando algún que otro pedido existe la posibilidad de algún accidente, no me había pasado nunca, Lanney siempre decía que una buena presencia es lo primordial para un negocio, así que nos obligaba a tener una ropa de repuesto.


	Dejé el móvil, la cartera y las llaves en la bandeja superior. Arrebaté el primer delantal que vi y me lo puse. Tras cerrar el casillero y poner de nuevo el candado, la puerta de la habitación se abrió. Me giré para ver quien era y entró Matías. Él era un compañero de trabajo, que no llevaba más de medio año trabajando pero era una buena persona; alto, pelo corto, rubio y con unos ojos azules muy intensos e hipnotizantes. Su aspecto físico era favorable, aunque no hiciera deporte: el típico Ken que acapara toda la atención de las mujeres. Entró en la habitación, me sonrió y me saludó con un tono un poco estresado.


	─Hola.─ Dijo él.


	─Hola Matias. ¿Cómo llevas la mañana?.─ Le respondí amablemente. Se acercó a su taquilla para abrirla. Se giró hacia mí, nos cruzamos las miradas y me comentó:


	─Un día bastante completo. Hoy está lleno, se nota que empieza la semana... Lanney está hasta arriba y Juan no ha podido venir hoy.─ Con cara de sorpresa, le pregunté:


	─¿Qué le pasa a Juan?.─


	─No lo sé, creo que está mal del estómago, por eso Lanney está en el mostrador. Así que ya sabes donde te toca trabajar hoy.─ Amablemente le puse cara de que aquello no me sorprendía. Matías abrió su taquilla, sacó un cigarrillo, un mechero y volvió  a cerrarlo. ─Me voy fuera, que solo tengo un descanso de diez minutos para poder fumar.─ Asentí con la cabeza y se retiró de la habitación.


	Juan normalmente no faltaba, era un mexicano con visa de trabajo. Intentaba residir en nuestro país para poder tener una vida más tranquila. Como él decía: ‘Un sueño fuera de mi país’.


	Salí de la habitación y entré por otra puerta que daba entrada hacia el mostrador del Startday. Lanney se dio la vuelta y me vió. Me hizo una señal con la mano para que me acercara mientras entregaba el pedido a otro cliente, siempre con una sonrisa de acompañamiento. Me acerqué a ella, y me dijo:


	─Juan no ha podido venir hoy. ¿Puedes ocupar su puesto?, tengo que ir a mi despacho a preparar los pedidos para mañana.─ Asentí con la cabeza, y le contesté:


	─Hola Lanney. Si, no te preocupes. Yo tomo el timón del  barco.─ Ella me sonrió y me dijo:


	─Gracias. Cualquier cosa estoy en mi despacho.─


	 


	Me puse en su lugar y me preparé para despachar. El sistema de Lanney era completamente diferente con respecto a otros café-bares de la zona: ella siempre decía que debía haber una persona en el mostrador y no moverse de ahí. Debía de haber una cara que representase al Startday, mientras dos o tres personas (dependiendo del día) hacían las órdenes. Yo tomaba nota en un ordenador táctil similar a una tablet, y a medida que anotaba, se iba reflejando en un televisor que estaba a mis espaldas. Mis compañeros podían ver el pedido en el televisor y lo iban preparando para dejarlo junto al mostrador donde yo me encontraba. Generalmente éramos un grupo de tres personas trabajando y nos cambiábamos de posición cada hora, para poder suavizar las horas de trabajo. En ese momento, tenía como compañeros a dos hermanos gemelos: Daniel y David. Eran jóvenes, estudiantes, bromistas y muy enérgicos. Ambos tenían una piel clara, pelo marrón, y algunas pecas en la cara. Siempre me hacían bromas e intentaban confundirme. Eran tan exactos, que parecían una copia de sí mismos.


	Tenía delante de mí a otro cliente, y amablemente tomé  su pedido, lo apunté en el ordenador y ya podía oír como uno de los gemelos lo estaba preparando. Procedí a cobrar al cliente, y  ni más darle el cambio de vuelta, uno de los gemelos ya había puesto el café americano en un vaso mediano junto a mí. Cuando iba a agarrar el vaso con la mano, sin mirarlo le dije:


	─Gracias, Daniel.─ Lo que respondió con una risa picarona:


	─Soy David.─ Sabía que me estaban haciendo una broma. Lo ignoré por completo y le entregué el café americano al cliente con una sonrisa. Este se dispuso a salir por la puerta principal del Startday. El siguiente cliente se acercó al mostrador; una chica joven, de no más de veinte años, con unas carpetas en sus brazos.


	─Hola.─ Le dije ─¿En que te puedo servir?.─ Ella me respondió con una voz suave pero directa:


	─Me gustaría tomar un café expreso pequeño y un croissant caliente.─ Lo apunté y al instante los gemelos lo estaban preparando. Cobré a la chica y los gemelos me entregaron el expreso pequeño y el croissant. Ambos me miraron con una sonrisa en la cara sin decir nada, y yo los miré sin reflejar ninguna expresión en mi rostro. Les iba a pegar en la nuca con mi mano abierta si decían algo. Sabía que lo que dijera, ellos tendrían una respuesta preparada para darme. Era como si se adelantaran en el tiempo y supieran lo que iba a suceder. Entregué el café expreso y el croissant a la chica joven, y ella me sonrió.


	─Gracias.─ Me dijo y se marchó a la mesa más cercana del establecimiento.


	Para que me entendáis, el Startday de Lanney era un poco diferente. Particularmente, todo era diferente al resto de los otros establecimientos: éste era un Startday express, como ella lo llamaba. Despachábamos mayormente cafés, variedades de té, frappuccinos y smoothies; acompañados de croissants, pasteles de diferentes variedades, donuts y bollos. Algo simple y rápido de preparar. Como era una esquina concurrida, muchas veces la gente tenía prisa y mientras menos se tardaba en darles lo que pedían, más felices se iban. Era un negocio para estar despierto y activo, no te podías dormir. Se trabajaba bien y las horas se pasaban rápido.


	Hubo bastante ajetreo hasta después del Lunch. Luego aflojó un poco de modo que tuvimos algo más de tiempo para nosotros. Pero a la tarde empezaría la faena de nuevo.


	Llegó el final de mi jornada y me dirigí a mi taquilla para cambiarme. Lanney ya no estaba y Lorena estaba encargada del local. Mientras salía de la habitación de empleados, me crucé a Lorena y me despedí de ella.


	─¡Nos vemos mañana, que termines bien tu jornada!.─ Le sonreí.


	─¡Hasta mañana!, que descanses y gracias.─


	 


	Salí del local, y aún teníamos un par de horas de luz. Me fui a la parada del autobús. Había quedado con Dann para jugar un poco al baloncesto y hacer algo de ejercicio, aunque ya había hecho suficiente ejercicio en el trabajo. Estaba cansado y preferiría volver a casa, pero era una cita que no podía rechazar. Me quedé unos minutos en silencio, pensando inconscientemente y caí en cuenta de que el sueño de esta mañana había quedado en segundo plano al igual que el suceso en el ascensor. Intenté recordar cada acontecimiento, cada detalle; pero como todo sueño, este se fue diluyendo por las diferentes capas de mi cerebro; me costaba recordar cada fragmento, pero extrañamente, me reconfortaba saber que me estaba olvidando de todo aquel asunto. Ahora sí se podría decir que había sido simplemente una mala pesadilla.
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	Dann


	 


	 




	Pasaron unos quince minutos hasta que a lo lejos pude ver como se acercaba el autobús. En la parte superior izquierda ponía el número veintisiete y a la derecha el lugar donde se dirigía, su parada final. Yo no iba hasta el final de su recorrido, sino más bien un corto trayecto para así bajar en Park St. Caminando, tardaba más de media hora y en autobús, solo unos quince minutos aproximadamente. Me encontraba cansado del trabajo, así que fue mi mejor vía.


	Le hice una seña con la mano al conductor para hacerle saber que era la línea que estaba esperando. Era un autobús moderno y silencioso el cual hacía contraste con el ruidoso ambiente del centro urbano. Se paró a mi altura y el conductor me abrió la puerta, lo saludé porque me miraba atentamente. Él me sonrió y sin decir nada, cerró la puerta tras de mí. Saqué mi cartera del pantalón y busqué el bono-bús. Lo pasé por un escáner, e hizo un leve pitido, mostrando en una pequeña pantalla rectangular los viajes que me quedaban. El autobús retomó la marcha y yo me dispuse a tomar asiento. No había mucha gente, y los pocos que habían miraban por la ventana o escuchaban música, abstraídos cada uno en su mundo, esperando en silencio hasta llegar a sus respectivas paradas. Al final del autobús no había nadie, por lo que me dirigí hacia allí. Me senté en el lado de la ventana y saqué el móvil. Pude comprobar que tenía un mensaje de Dann, diciéndome que ya había llegado y que tenía una buena noticia para mí. Después de leer su mensaje, le respondí:


	 


	 


	¨¡Estoy en el autobús, en quince minutos nos vemos!¨


	 


	 


	Mientras el autobús seguía su trayecto, empecé a reflexionar sobre el día de hoy. La cantidad de café que despachamos, lo cansado que estaba y como notaba un peso muerto sobre mi cuerpo. No me apetecía mucho ir a jugar al baloncesto, pero se lo debía a Dann. Hace varias semanas que no lo veía, ni iba a hacer deporte con él. Por una razón u otra se me complicaba, le mentía y no acudía.


	Me relajé en el asiento instintivamente, como quitandome un peso extra de mí, sostuve el teléfono con una mano y empecé a ver por la ventana, mientras el autobús seguía su recorrido hasta llegar a la próxima parada. Pasamos por varios sitios: una iglesia, más bares, un barrio con edificios altos, había además algunos parques pequeños, entre otras cosas.


	Me llamaba la atención que en cada parada por la que pasaba el autobús, había un cartel publicitario. El autobús se paró de nuevo. En uno de estos carteles se repetía constantemente la misma publicidad. Decía así: “Próxima parada en cines, Sonrisas 5 -El Origen-”. Las letras estaban en el centro de la pancarta, de un tamaño bastante grande y en  color blanco, con un cinco de color rojo sangre. Detrás de las palabras, como fondo, había una cara de payaso sonriendo tenebrosamente. Parecía que te miraba a los ojos; como si estuviera vivo. Si te movías, esos ojos te seguían, como si fuese una especie de holograma. Quien hubiera instalado el cartel publicitario había hecho un buen trabajo, pues el efecto era espectacular. No me gustaba mirar el cartel para nada, no me daba buena vibra y, aun sin mirarlo, podía sentir como me recorría una sensación de escalofrío por todo el cuerpo; me incomodaba su presencia, pero inconscientemente mis ojos iban hacia él.


	El autobús se puso en marcha y yo no apartaba la vista de ese cartel publicitario. Miraba a los ojos del payaso, y él me observaba fijamente, persiguiéndome con la mirada. Me aproximé a pasar junto a él. Sus ojos se movían, no me cabía ninguna duda. Cuanto más me acercaba, más incómodo me sentía. Me daba la sensación de que ese payaso realmente estaba vivo. Él me observaba minuciosamente, acercándome a una distancia relativamente corta y solo nos separaba el vidrio del autobús, sus ojos se salieron de órbita, su esclerótica se hizo más grande. Pude ver claramente que sus ojos habían pestañado. ¡Ese payaso estaba vivo!, pensé.


	El autobús había saltado debido a los baches de la carretera. Eso me desconcentró y no pude ver con claridad aquello que estaba sucediendo, lo que me produjo interrogantes en mi cabeza y dejando en un pensamiento infinito si había visto exactamente eso o que realmente estaba volviéndome loco.


	El autobús continuó su trayectoria mientras dejé el cartel por detrás. Tenía una mala sensación, sobretodo porque soy de esos a quienes no les gustan los payasos.


	Particularmente, no me agradaba mucho la saga de Sonrisas. No la encontraba para nada divertida. Tampoco es que me diera miedo, sino más bien, veía que era una extensión más de las versiones anteriores.
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